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Por el Centro para la Nueva Economía

José E. Maldonado
j m a ld o n ad o @ e l n u evo d i a .co m

“El tema de la pobreza hay que centrarlo en
el acceso a las oportunidades. La pobreza
no se puede solucionar con una política

asistencialista del Estado. Una política de esa
naturaleza no tiene ninguna posibilidad de ser
sostenible en el mediano ni el largo plazo. El
hecho de simplemente otorgar subsidios no
puede ser la respuesta a una política social”.

Así lo señala el economista colombiano Oscar
Iván Zuluaga en una publicación reciente titulada
“Cuadernos de Pensamiento Social”.

En términos simples, Zuluaga plantea que si un
país enfrenta sus problemáticas sociales con una
política de “¡Ay bendito!” y de mantengo, está con-
denado a enfrentar serios problemas económicos,
tales como los que estamos viviendo actualmente
en Puerto Rico.

En Colombia, un país que experimenta severos
problemas de violencia y pobreza, las entidades
privadas y gubernamentales descubrieron hace
tiempo que una política de dar sin pedir nada a
cambio, no fomenta el bienestar colectivo, y están
utilizando estrategias muy novedosas que com-
binan los recursos públicos y privados y que cuen-
tan con el aval de las organizaciones sindicales.

Recientemente un grupo de ocho alcaldes, em-
presarios y ejecutivos de empresas puertorrique-
ños viajaron a Colombia para ver y escuchar de
primera mano cómo las empresas, las agencias pú -
blicas y los sindicatos están trabajando juntos para
mejorar la calidad de vida y el clima de inversión
mediante la educación, la política pro ambiente y el
fomento empresarial, basados en el concepto de
responsabilidad social empresarial o RSE.

Tuve la oportunidad de cubrir este viaje para el
periódico y hoy le dedicamos la Portada de Ne g o c i o s
a explicar el concepto de RSE, su aplicación en
Colombia y lo que Puerto Rico puede adaptar de esa
experiencia para finalmente lograr alianzas fuera de
las líneas de los partidos políticos que redunden en
una verdadera visión de país de cara al futuro.

Si bien es cierto que en Colombia existen serios
problemas, (que viví de primera mano cuando me

robaron mi cámara en pleno centro de Bogotá sin
amenazarme con un arma, sino al estilo clásico de
un carterista profesional), lo que vieron los alcaldes
y empresarios en el viaje fue un fuerte compromiso
por mejorar la situación económica y educar a las
próximas generaciones de colombianos.

Como resultado de esta visión y de algunas de las
iniciativas que verán en el artículo de portada, el
año pasado Colombia experimentó un acelerado
crecimiento económico, estimado en un 7%, y se
espera un desempeño similar este año.

Las discusiones entre los mandatarios munici-
pales boricuas cada vez que salían de las presen-
taciones que hicieran ejecutivos de las corpora-
ciones públicas, entidades sin fines de lucro, em-
presas agrícolas y la Cámara de Comercio de Bo-
gotá, entre otros, inevitablemente giraba en torno al
tema de cómo la asistencia del gobierno mediante
los cupones y la ayuda económica sin pedir nada a
cambio ha creado una cultura de vagancia y desdén
por el trabajo que ha llegado a su nivel más bajo.

En un municipio del centro de la Isla, por ejem-
plo, residen 6,000 familias y 4,000 reciben algún
tipo de ayuda gubernamental. Las personas allí a
menudo se quejan de que no hay trabajo, pero
cuando el Alcalde logró atraer dos fábricas, la res-
puesta que recibió de muchos fue que “yo no voy a
coser” y ahora la mayoría de los empleados de esas
plantas son de otros pueblos.

Luego, un alcalde de un pueblo del oeste me
contaba que los presos que el Departamento de
Corrección pone a trabajar allí son más productivos
que el personal propio del municipio a la hora de
darle mantenimiento a las instalaciones.

Si Puerto Rico quiere retomar las riendas de su
crecimiento económico, no podemos seguir con
más de la mitad de nuestra fuerza trabajadora sin
hacer nada porque el Gobierno se lo da todo. El
sector privado y las uniones tampoco se pueden
quedar de brazos cruzados ante esta realidad, jun-
tos tenemos que desarrollar planes para fomentar
una visión de trabajo que genere un cambio social
y por ende, mejore la calidad de vida general.

El “mantengo” nos lastima
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Porcentaje de personas sobrepeso 
y obesas en Puerto Rico
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Aunque el vínculo no es evidente, 
la obesidad y el sobrepeso aten-
tan sigilosamente contra el 
desarrollo económico. Estas 
condiciones- principalmente 
conocidas por sus repercusiones 
estéticas, sociales y clínicas- 
tienen efectos económicos 
directas e indirectas. De acuerdo 
con investigadores de los Centers 
for Disease Control, los costos 
médicos directos asociados con 
atender padecimientos relacio-
nados al sobrepeso en los esta- 
dos de la Unión, fluctúan entre 
$87 millones en Wyoming y $7.7 
miles de millones en California. 
Indirectamente, estos males 
contribuyen al descenso de la 
productividad laboral pues se 
asocian con el ausentismo y el 

aumento en errores y accidentes, 
provocados por la nutrición 
deficiente y la falta de energía. 
Según la gráfica, las estadísticas 
oficiales disponibles demuestran 
que en Puerto Rico las tasas de 
obesidad y sobrepeso presenta-
ban una tendencia alcista, supe- 
rando la tasa global para los 
EE.UU.  De acuerdo con la 
Asociación Puertorriqueña del 
Corazón, hoy día el 64% de los 
adultos y, más preocupante aún, 
el 32% de los niños en la Isla 
están sobrepeso u obesos. Ante 
este panorama, es importante 
que se incorpore el tema de la 
salud y el bienestar de los traba- 
jadores en las estrategias que 
buscan  aumentar la productivi-
dad y el crecimiento económico.

¿Qué nos dice el indicador?

Fuente: Centers for Disease Control (CDC)
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